
Notas sobre la legislación y organización 
de las cecas de Juan 11 y Enrique IV 

POR JAIME LLUÍS Y NAVAS BRUSI 

..1 dan José C'. ..lniorós coiz m o l i v ~  de szt Iroiiiei~aje 

Hemos hallado pocas noticias referentes a la organización de las FA- 
bricas de Moneda bajo los últimos descendientes de Doña Urraca y los pri- 
meros soberanos de la Casa de Trastámara.1 Además, las disposiciones de 
estos monarcas sohre los talleres monetarios solían tener un carácter local; 
es el caso (le1 Ordenamiento de Lorca de Fernando IV y del privilegio con- 
cedido por Enrique 11 a los monederos de Cuenca2 No quiere esto decir 
que los reyes de nuestra Edad Media se despreocuparan por regular jurídica- 
mente los problemas monetarios. Ya en el Fuero Juzgo hallamos leyes que 
tratan de la. moneda, y otro tanto ocurre con la mayoría de los grandes 
cuerpos legales de la Castilla medieval. Pero estas normas suelen referirse 
al castigo de los falsarios, a la consideración del derecho de acuñar como 
regalía, y a otras cuestiones análogas, no a la fabricación. 

Contrasta la escasez de disposiciones de carácter general sobre las 
cecas, con la abundancia de leyes sobre éstas que conocemos del reinado 
de los Reyes  católico^.^ Es posible que sea debido a que no se han en- 
contrado aún leyes generales promulgadas en el período antes aludido, 

T. 1,as cecas (le este pcríotlo seriln estiidiadas en iin trabajo qiie tcneiiios en preparació~i; 
cii 61 pot1r:í t l  lector apreciar cl alcance exacto de este aserto. 

2 .  Scgíin hI,\TETJ i,T,oilIs ( r o t a s  sobre cecas y nzonedas castellana? de los siglos X1,' y ST'I, 
cii el 13olrtirz ¡/e trrtba~os del Sei12ii?nrio de Rstzcdios de Ar te  y Arqueologírr de l a  Facz<ltad de H i s -  
tovitc dp ltr liT~ri?~cvsidar/ de T'nllndolid, vol. IX, correspondiente a 1943, ]>Ag. S'), estos privilegios 
( q i i ~  t1:lt:ln ( 1 ~ 1  0 (le novie1111)rc tlc 13(q), fueron posteriormente atiipliatlos. 1,a 1t.y n ,  tít.  ss, 
lil). v tlc la Niievn l¿ecopilaci8n, ley proni~lgada por los Keyes Católicos, liacc aliisib~i a i i r i  pri- 
v i l c ~ i o  tlc l31iriqiic 11 qiic no figiira en tliclio cuerpo legal. Dic!ia carta tlc privilegio, «coiifiriii:itln 
por noso, cst:il>n fccliatla el 12 de abril de l a  Era  1404. S e g h  ella, los tiionctleros csta1)ati cscti- 
tos tlc tr i l~ii tar;  tendrían Alcnltles propios. una prisión especial; no se les potlría dctetitr por clcutlas 
ts:ilvo por <leiitla <i c1 (leva por sí tiiisiiio)); tenían dereclios de pasto especiales para sus ganados; 
siis iiioratlas serían trancas; nntlic podría liaccr postura sobre ellos, ni sc potlría «posar)) eti siis casas 
<:otitra sii voluntntl: los que les tletiiaiitlal~an deberían liacerlo ante sus Alcaldes, incliiso cuari<lo 
110 se l:il>ral,n. 13sto t1cl)ió protliicir abusos. protestando los procuradores cii Cortes. Juan 11, 
I ~ t r i q u c  IV y los Reyes Católicos, no sicttiprr. con fortuna, intentaron poner coto a tliclios excesos. 

3.  Siis cecas scr:í~i estiicliatlas en un t rn l~ajo  que tenemos en preparación. 



paro todo parece indicar que estas normas no existí,i.n, piies, de existir, serí:r 
lo natural que las hubiesen insertado en las grandes recopilaciones (o por 
lo menos aludido en la ley z.", tít. xx, lib. v de la Nzicva Rccol>ilacid~i), 
como ocurrió con las del período que vamos a estudiar; adeinás, (le existir 
una legislación de carácter general, no serían necesarios ordenamicntos tan 
ininuciosos en cuanto al contenido, a la vez qiic de rimbito territorial tan 
restringido, como ocurre con el de Lorca. Claro está que esto no es mAs 
que una hipótesis que puede ser desmentida por posteriores Iiallazgos, piies 
liay leyes no incluídas en estas recopilaciones, y cabe la posibilidad (le (lile 
ordenamientos como el de Lorca tuvieran carricter excepcional frente a otros 
generales; pero, en el estado actual de nuestros conocimientos, esta segunda 
suposición no parece probable. En principio (nada parece confirmar esta 
liipótesis), cabe sospechar que los elaboradores (le los grandes Códigos medie- 
vales consideraran que las normas sobre organización clc las cecas tenían 
un carActer demasiado administrativo para merecer ser insertadas o11 siis 
colecciones legislativas; pero, a priori, parece inrís verosíinil cliie la n1;ircli;i 
cle las Casas de Moneda sc regularía en gran parte siguiendo rcglas corisuc- 
t u d i n a r i a ~ . ~  

Entre el prríodo de abundancia legislativa v de carácter general, propio 
(le los Reyes Católicos y de sus sucesores y la Cpoca de escasez dc disposi- 
ciones conocidas y de ca rk te r  localista, están, inarcando un período de tran- 
sición12 los reinados de Juan 11 y Enrique I V  (esta transición cs de cnrríctcr 
jurídico; no quiere decir que influyera en la técnica (le elaboración dcl 
numerario). De aquí el interhs que para la Iiistoria de la organización dc 
los talleres monetarios españoles presentan estos soberanos." 

I .  J,a existencia rlc la ley aliitlitla cii In ilota 2 (le la pkg. 1-35 liacc (1"' (;iuiiquc~ cst:~ 
liipótcsis I>nrtzrn rrirís verosíiiiii y aqiiclla Icy sea proi)a1~leriiciitc 1111 caso escc~~ciori:il) rio tlcjc 
tlc ofrecer ciertas :liitlas cs?:i sul>osicii>ti. 

2 .  Coiiio ya liciiios iiitlicatlo (ver príg, r 3 5 ,  ilota 2 ) ,  ICtiriqiic 11 iiot1rí:i ser r l  iiiici:itlor (Ic este 
~~er ío t lo  de traiisiciOn. I'ero e? ~>rol>ablc fliasta que iio poscaiiios iiirís tlociiiiiciitacitíii iio scrA posi1)lc 
Iinccr iina :ifiriiiacióii rotuiic!~), i i ic  el reinaclo (le1 priiiicr 'l'rast:íiiiar:~ sc:i el (le i i r i  prcciirsor 1):ijt; cl 
que ciiipiczaii a ~ciieralizrirsc~ leves csperialcs y n adqiiirir carhctcr (le rioriiins cscrit:is, lcyes coiisiicti:- 
tlinarins. J1cro iiiientras no poseatilos nirís tlatos, no ~iotlrrifijarsc curititlo ciiil)icza y ciiríiitlo trriiiiii:~ 
(.stc p:riotlo qiic 1)nrccc caractcristico dc I:nriquc cl tlc las AIercet1c.s. rltleiii:í~, postc.riorcs iiivcsli- 
qricioiies tlc1)ci 511 c.oiifiriiinr si la &poca tlc ISnriquc 11 pcrtciicce t~fectivaiiiciitc a iiii pcrío(lo l>rc~i-  
liar (corno pnrccc des~>rcn(lcrsc (le nuestros co~iocitiiir~it<:s actiialcs) o iio c.oiistitiiyc iii:ís qiics iiii:i 
f:iccta tlel riiisiiio p:riotlo (le1 qiic forinan parte los rciiiatlos (le Jiiaii 11 y ICtiriqiie IV, Iicclio ciiy:i 
l,osibilida<l estatiios iiiiiy lcjos dc iicgar. Coiiio cii iii~iclios aspectos tIc la croluci01i tlc.1 1ioiiil)rc~. 
t:iiiil)i&ii aqiii es tlificil y algo arl~itrario el fijar Iíriiitcs dc Cpocas y ~~cr ío( lcs .  

. 1,os sol>cralios (le 1:1 Coroiia (le :2ragOri, a pesar tlc tciicr siis reinos uiin org:iiiizncióii iiiiirlio 
iiienos ccritralizntla, pnrcccii Iiahcrse a(lclaiita<lo n los c:istcllaiios cii 1;i po!í!ica tlcs t1ict:ir ~ioiiii:is 
(le c:irrictcr geiicrnl sobre or~ariizariOii tlc tnllcrcs nioiictarios, l>iiCs COII f r e ~ i i ~ ~ ~ i c i a  <'xt~~~itli:iii (:1co111- 
l)niín(los tlc iiii iiíiiiir.ro iiiiís o iiiciios gran<lc (le tlisposicio~ics cspccinlcs 1):lra la ccc:i. rcccl)t<ir:i) 
los privilegios tlr una Casa (Ir lloiictla (casi siciiil>rc la <Ic I3nrccloiia) a otr:is f;il)ricas tic 1iiiliicr:i- 
rio, cstal)lc.ciciitlo así (le Iicrlio una cierta uiiiforiiiitl:id Icxislatira, facilit:itla por In itl(,iititl;itl (lc 
~)rocctliiiiiciitos t6ciiicos iriipiicsta por cl estado (le ciiltiira riioiictaria propio (le :iqiicllos ticiiil:cs. 
1,a Ic~iilaciOii navarra sol~rc  cbstos ~>rol>leirias parcccs 1ial)cr sitlo iiirís ~)obre  qiie la rnstclln~i:i. 11hs 
:idelatite C:istilla tcnt1r:í uii sisteiiia de Icyes riirís coiiil>lcto qiie cl tlc la 1Csl):iña oriciit:il. S o  o l~s -  
tantc., tlicli:~ iiitlicnci011 es algo IiipotCtira; es lo qiie parece (1csl)reiitlcrsc tlc iiiicstros coii«- 
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LUGARES ICN QIJI.: I!~ZBÍA CECAS. - Bajo este monarca podían acuñar 
S~villa,  Toledó, Burgos y C0ruña.l En 1417, las Cortes pidieron a1 Rcy qiie 
las Fábricas dc Moneda fuesen las antiguas de Burgos, Toledo, Sevilla, Coruña 
y Cuenca; también pidieron que se creara una nueva ceca en Valladolid;"" y - '  

pero es posible que no fuera atendida esta petición, la cual seguramente 
1 respondía, entre otras razones, al deseo de llenar el vacío existente entre 

I3urgos y La Coruña, cubriéiidose inás adelante este vacío por Enrique IV, 
al crear la Casa de Segovia. Gil,5 probablemente con razón, afirma que del 
estudio de las marcas (le ceca se deduce que, además de estos talleres perma- 
nentes, debía haber otros de carácter temporal, entrc ellos uno en Avila, 
en 1451. 

A juzgar por otros datos, tanto referentes a la Corona de Aragón como 
a la de Castilla, no es un caso único en la historia ni exclusivo del reinado 
del segundo de los Juanes castellanos. Las circunstancias económicas, polí- 
ticas, geogrjficas, etc., exigirían la fabricación de moneda, de modo más o 
menos transitorio, en determinados lugares o zonas, y, por tanto, el estn- 
blecimiento de talleres provisionales o transitorios. Las condiciones tbcnicas 
de la bpoca (transportes, medios de fabricación rudimentarios, etc.), lo 
Iiacían necesario a la vez que lo facilitaban en muchos aspectos. 

DISPOSICIONES SOBRE EL RÉGIMEN DE LAS CECAS. - E n  1442 se dició 
ztn Ordena~nie~zto  sobre Labrar moneda en las cecas, publicado por H e i s ~ . ~  
De él se desprende que el Rey fijaba las cantidades de numerario que debíati 
acuñar los Tesoreros de las cuatro cecas, regulando el monarca la talla, ley 
y demás características fundamentales de las monedas. Después de expones 
los motivos (principalmente de carácter económico) que le inducían a obrar 
así, ordenaba el soberano que fuesen fundidas las Blancas nuevas. Para 

ciiiiicritos actiiales. Pero la Corona de Aragóri cuenta con una itiresti::aci6ii ciial c*s la (le 
Rotet, qiie no existe Iioy por Iioy en Castilla y Navarra. Quizcí con el tieinpo, (le cstas coroiicis, 
S-pamos tanto coiiio sobre la aragonesa. 15n todo caso, y qiiiz6 por anrílo<as rnzoiicss, taiii- 
l~iéri cti la I<spafia oriental, sc tardó en i~icluir en las Recopilaciones legales las noriiias s o l m  iiioiic- 
(lerías. 

r .  T,r;IS ISGI,ADA ORS, Dos ?izonrdas de oro Ynlry raras de la Pi>ocn de ,Jitnlt IT de Cnstilln. 
cii el Boletín d ~ l  Srr~rirzario de 11rte y rirqurologia de l a  Universidad de Valladolid,  vol. VIII, pág. IOX. 

2 .  M~NUIEI,  GII, I"I,OKHS, , IT~I,C(LS d~ taller o cecas de las  nzonedas hispalzo-cvistianns, en l n  
IZe~'isla de Arrlriz'os, Bibliotecas y .Ili~seos, [le 1897, plíg. 381. 

3. RlhTi:~. Notas  ..., prí,~. g r .  
4. r\r,oIl; HP;ISS, Dc~cril>ciÓ~z f i r ~ ? e ~ a l  dc las Iiio?zedas hispano-crist ia~tas dcsde la itzz'asiÚ>t de los 

i lvabrs,  RIadritl, 186.5, t .  I, phg. 300. 
5 .  (;IT., op ci t . ,  pcíg. 3 x 1 .  
O .  I~:ISS, ol>. ci t . ,  t .  1, príg. 301. 



ello debían ser llevadas por sus poseedores a las Casas de Moneda, y tendrían 
que ser fundidas en presencia cle los oficiales de éstas. T>isponía tambibn 
que ((el mi Ensayador faga dello ensayo. Había que reducir las cit;idns mo- 
neclas a la ley de las Blancas viejas, de Enrique 111, debiendo pagar al Te- 
sorero, los que llevaban numerario para fundir, I O  inaravedís por marco. 
Para llevar a la p rk t i ca  estas disposiciones, se concedía un plazo de seis 
meses, contados a partir de la publicación del Ordenamiento quc estlimos 
estudiando. A fin de compensar a los portadores de I3la~zcas ntrezla~, por los 
perjuicios que todo esto debía causarles, el l iey Ies ai1toriz:iba a que (<lieven 
plata en aquel número, e cluantidad que fuere menester para la rccliicir a 
la dicha ley, e talla de las dichas Blnncns viejas en tal manera, qiie a tanto 
número de moneda le sea tornado como hobiese dado, e entregado a los dichos 
inis Tesoreros o a cada uno del los^). Fhcilmente :ipreciarri el lector (lile esta 
compensación era miiy relativa en proporción a los sacrificios exigidos, 1-ero 
quizh resultara un mal menor para el reino. Los redactores de estn lcy >.a 
debían sospecliar que habría resistencia a cumplir aquellas tlisposicioncs, 
pues ordenaron ((que del día de la publicación de esta mi carta, en adc1;intc. 
la diclia moneda non vala, nin se use en alguna partc <le los diclios rnis 
l<eynos ... )), decidiendo tamhiíin que quien en vez de llevar a las cecas el 
numerario en ciiestión lo siguiese utilizando, perdiese ((la diclia moneda, c 
demás que pierda todos sus bienes, e qualesquier maravedis que de mi Iiaya, 
e tenga, e Iiaya de haber en qualquier manera, e sean para I:L mi CAinara, 
e 1;iscoo. 

La aportación de metal amonedable a los talleres monetarios por Ics 
particulares, debió ser una de las principales fuentes de ((materia prima)) 
con que contaban las FAbricas de Moneda, sobre todo antes del dcscii1)riinicnto 
de América, pues tanto en la Corona de Aragón conlo en la (le (':islilla sc 
conocen disposiciones que reflejan la preocupación de los gobernantes por los 
problemas que planteaban estas aportaciones. 

Si comparamos estas clisposiciones de Juan 11 (de carrícter especial, 
para un caso concreto) con las dictadas por sus sucesores (con carácter rniis 
general), e insertadas en la Nueva Keco$ilaciórz (lib. V,  títs. x s  y X X I ) ,  apre- 
ciaremos, una vez más, como, desde el punto de vista legislativo sobre el 
tema que nos ocupa, este reinado se caracteriza por marcar una transición. 

Prol,ablemente, la disposición inBs importante tle este sol>eranc) cs I:L 
ley 1, tít. xx, lib. v de la Nzleva liecofiilación. En estn 1 ~ ~ 7 , '  inrís tarde 
confirmada por Enrique IV, se excusa de pecliar a los monederos. Son 
curiosas las razones alegaclac por el Iiev para jiistificar sil tlccisión : ((Los 
oficiales de los Tesoreros, monederos y obreros, y otros oficiales cliialcscluicr 

T .  ICstn ley prcseiitn refundicins las  <le Juati 11 cii las Cortes (le Zniiiorn ( r  . 132) ,  RI:~(lritl ( i -135) 
y Vnlla~lol i~l  ( r  4.51). 
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de las casas de la moneda de nuestros Reynos, y Señoríos, son officiales 
muy necessarios, y de grandes trabajos, y de grande fieldad, y de poco pro- 
uecho, y dellos se siguen perdimiento de las haziendas de los tales oficiales 
porlas no poder administrar y grandes dolencias, y enfermedades, que por 
cxiisa de los dichos oficios se les siguen)). Es difícil dilucidar hasta qué 
punto estas palabras constituyen una afirmación más o menos formalista, 
destinada a justificar la exención de impuestos, o son una pura descripción 
de la realidad. En este segundo caso, el trabajo de las cecas sería un oficio 
duro y mal pagado, y no habría grandes fraudes, puesto que eran ((de grande 
fieldadr, pero es posible que la realidad no fuera, al menos para todos,' 
tal como parece desprenderse de este fragmento del texto legal. 

Decide tambicrin que los monederos conserven los privilegios que les 
fueron concedidos por sus predecesores en el trono, pero, desgraciadamente, 
no indica cuAles fueron éstos.2 ]>e la ley z, del mismo título, libro y Xcco- 
fiilación se desprende que la legislación de Juan 11 sobre privilegios de 
los monederos, persiguiendo el loable fin de corregir abusos, tenía carácter 
restrictivo. La indicación de que conserven los privilegios concedidos por 
sus predecesores, respondería, por consiguiente, a dos finalidades : sefialar 
que, en cuanto no eran mermadas por la ley aquí estudiada, las franqui- 
cias de las gentes de las cecas permanecían incólumes; y procurar que la 
ley que rnrrmaha estos privilegios tuviera un carácter lo menos desagrada- 
ble pxible para los monederos (a esta segunda finalidad también podría 
ob:decer, de manera mAs o menos parcial, la alabanza a la fidelidad de los 
monederos indicada mris arriba). 

El  Rey decidía, asimismo, probablemente porque bajo sus sucesores no 
ocurría siempre así, que los  monederos sean los medianos y menores pecheros, 
y no de los mayores)). Esta norma parece dictada, a juzgar por otras dispo- 
siciones de los I<eyes Católicos,~persigiiiendo el fin de cvitar que personas 
pu(lic~ntc1s tlisfriitnran, con empleos nominales, de los l~cncficios de los fiincio- 
narios tle 1,is ('asas de Mcnccla, acogicrintlose a los privilegios otoi-g:itlos por 
Enricliic 11, mic~ntr:is otros realiznb:in el t r a b a j ~ . ~  Al tomar este acuertlo, 
cl I<ev parce ;icogcr jiist:is quejas de sus súbditos. 

Sigue diciendo la. citada ley, que los monederos ((sean personas g 
r .  ICi i  rsl ()rtlcii:iiilic~iito tlc T,orr;i 1i:il)í;i iiii:i tlifcrencin l~astaiitc sc.iisil)lc clc nsigii:irioii(,s, SC:~I'III i. 1:i iiiil)ort:iiici:i tic los c.ir,yos, (~iii%;í (esto cs 1111:i Iiipótesis qiic iii.ccsit:i iiiia iillcrioi- roiifiriii;~~ ioii 

por iii:atlio :Ir 1:i iiivi.stig:icií)~i) los iii:ilc*s tic qric. Ii:ibla la ley (lc Jiinii 11 ( y  :i los qiir 1):ii-'.t.e qnc.rcr 
~ O I I C "  r,.~ic(lio tle iii:iiic.r:i iiiris o tiiciios coiiil>lctn coi1 este privilegio tri1)iit;iiio) fiirscii rr.:ilrs, ~ ) c i o  
sGlo cri los cargos siil)altc.rlios. 

r .  ICiitrcs las nliitlit1;is tlcl)e figiirnr In tlc J$iiti(~iic TI, citada (.II 1:i iiotn 2 clc 1:i p:ígiiin 13j .  
jiizg;ir por lo cluc (lic(,ii los J¿cyvs C';if<íliros cii la 1c.y 2 ,  t í t .  SS. lil). v tlc la LYI(I .~,<I  1ir.l opi- 

Itccltjti, C s t v  cr:i el priiicipal texto legal a qiicL Juaii II liacc rcferciicia. 
3 .  1,cy 2 ,  tít. SS, lil)ro N l ~ t v n  IÍc .co~ilncicí i~.  
4. lT:i 1i:il)in lcgisla(lo cii lstc sciititlo, tlispoiiiciido adenirís qiic sirvicscii por sí los oficio:;, 

cri T4'32, coi1 o~nsi611 (le las Cortes tlc Zniiiora, coiifirmnriclo esta dticisióti cii Ins <lc Mnclritl (1435)~.  
segíiii se (Icsl>rciide de In Icy r ,  tít .  SS, lil). v (Ic la Nueva RecopilociÓ~2. 



por si piiecl5 labrar, y labren la dicha moneda, y no por otros algiinos. 
Y mandainos a las justicias de los lugares, 4 no se consientr*i. lo contrario 
en alguna manera)). Una disposición tan concreta (encomendando a la jus- 
ticia ordinaria que la Iiaga respetar a pesar de haberse determinado en el 
mismo tcsto legal que los inonederos gozaran de iina jiirisdicción esl~ecial), 
debe responder al deseo cle poner fin a abusos ccurriclos con anterioridad a 
la promulgación de estas normas. Quizá para reforzar la cficaci:i prríctica - 
de esta disposición se orclennse la esclusión de los mayores peclieros niAs 
arriba indicada. 11% probal~le que el Iiey no consiguiera inmedi:~tamcntt. 
su  propósito, pues según se desprende de la ley 2,  tít. xx,  lib. Y de la Sr,czlc{ 

Iieco~ilación, legisló en este sentido en las Cortes de Lamora (1432)~ Mi~lric! 
(1435) y Valladolid ( I ~ s I ) ,  y de haber sido obcdeci(1as Iris órdenes de 1432, 
no parece necesario que se legislara en el mismo scntitlo cn las otras dos 
reuniones cle las Cortes.' 

Muclio debía temer Juan 11 que le diesen falsas indicaciones sobrc 
la plantilla existente en las cecas, pues ((porque en el número de los tliclios 
monederos no aya engaño)), obligó a los Tesoreros (le las C:is:is dc. r\loned:i 
;L entregar a la justicia del lugar una nómina en la cual, entrc otros datos, 
debían figurar los nonil~res y residencia de los cinpleados cri los t¿illercs 
monctales. Esta tleclaración dcbía ser jurada, y aclemhs iría firn1ad:i por 
escril~ano, del~icndo firmar también la justicia 5. regidores tlc la j)oblación 
en que estuviera sita la Fábrica de Moneda. Una nómina semejante debía 
remitirse a los Contadores mayores, quienes tenían obligación de pasarla ¿L 

los libros y después trasladarla al Escribano clel Concejo, ((y con cstos 1-ccaii<los, 
todos incorporados, añade la ley, se dé el priuilegio al monetlcro)). Un pro- 
cediriiiento análogo se establecía para los casos en quc fuera nvccsario renovar 
algún empleo por fallecimiento del que lo desempeña1)a. 1Cst:is normas 
parecen promulgadas para reforzar las tlisposiciones citadas en prírrnfos 
anteriores; no figuran entre las de 1432 (Lamora), pero sí entrc las dc 1435 
(Madrid) y 14 j1 (Valladolid) .2  Es probalde que el sol~erano consigiiiesc, 
gracias a cs t :~  medida, lo que no parece haber lograclo al dictar siis primeras 
tlisposiciones sobrc este asunto, pues (a juzgar por los tlatos (lile t(Lncmos 
sobre lo ociirri(1o a este respecto en la Corona (le Plrngón,"Y4 1 ; ~  Jiisticia orcli- 
naria y los Iiegitlores que debían firinar las nóminas, vcrosí~nilinentc, no 
verían con simpatía los privilegios clc los funcionarios de las Casas (le hío- 
neda, y al considerar con desagrado que Iiiibiera quien gozase de estas fran- 

r .  Calle la posibilitlad (le que fucraii tileras confiriiiaciones de 1c.ycs eii vigor, pero esta liil10- 
tesis 1):~rcce iiieiios ~crosíiiiil. 

2 ,  J,cy 2 ,  tít. XX, lib. v (le l a  A'itrzla Reropi laci6 i r .  
3 ,  YCase, respecto a las in(licacioncs qiic Iiaccriios sol~rc  C:itnliifia y las cccns (le 1:i Coroiin 

dc :\ragí>ti cii gciicrai, la obra de IioTi{T Y S I S ~ ,  L r s  i i ~o i r r d r s  c ( I ~ I I ~ ( ~ ? z ~ s .  
4.  \'Case, respecto n las inclicnciories clue Ii:icciiios en cstc trnl~njo, so1)re \'alciicia y 1:i Coroiin 

.<le r\rng<iii e11 gciiernl, las obras (le PIIATEU, L n  crcn dc  I *o l (~ i l c i a  y La ~ i r o i ~ f d ( ~  ~ s j ~ r l i l j l ( r .  



quicias, difícilmente estarían dispuestos (salvo quizá en casos excepcionales, 
debidos al coliecho u otras causas) a firmar nóminas en las cuales figurasen 
pseudoinonederos. Sólo en el supuesto de estar la adminsitración muy co- 
rrompida, sería verosímil suponer que Iiubiera un acuerdo entre todos los 
firmantes de las nóminas. 

También reconoce a los monetleros el privilegio de ser juzgados por 
Alcaldes (jueces) propios, tanto en las causas civiles como en las crimina- 
les, pudiéndose apelar al Rey contra los fallos de los dichos Alcaldes. E l  
Alcalde figura entre los funcionarios de taller monetario de Lorca,l y en el 
J';L citado privilegio de Enricluc 11. Este cargo aparece asimismo en las 
cecas de la Corona de Aragón. No es, por consiguente, un empleo nuevo, 
ni su existencia bajo Juan 11 es un caso único en la historia ¿le las Fábri- 
cas cle numerario de la Edad Media. En  esta época, a causa de las vici- 
situdes por que pasó la organización estatal, las jurisdicciones especiales 
fueron en ciertos momentos casi imprescindibles, conservándose después, 
entre otras razones, debido al papel jugado por la tradición y los intereses 
creados. La existencia de estas jurisdicciones no es siempre criticable, aun- 
que a veces se prestaran a  abuso^,^ o complicaran la administración de la 
Justicia. Observe el lector como la organización de las Casas de Moneda es 
un natural reflejo de la 6poca en que funcionan. 

Se dice también en la ley aquí estudiada, que ((los dichos monederos 
sean tenidos de servir seys meses aloinenos cada vn año, saluo si la casa 
labra tan poco tiempo que no son menester tantos oficiales, ca pues no es su 
culpa no se deve perder sus franquezas : con tanto que tornen a labrar en el 
tiempo que fuera menester)). De esta decisión, muy justa al parecer, se dedu- 
ce que no trabajaba a la vez toda la plantilla de una ceca, v que las fábricas 
no estaban constantemerite en actividad. No parece desprenderse lo mismo 
del Ordenamiento de Lorca, quizá por no tener aquel taller (a diferencia 
dc lo ociirrido con las grandes Casas de Moneda de nuestra historia numis- 
mktica) carácter cle establecimiento permanente. Probablemente los mone- 
deros ejercerían otras actividades particularmente, pues es dudoso que un 
mediano o pequeiío pechero pudiera pasar en la ociosidad períodos suscepti- 
bles de abarcar seis meses y a veces más. El  privilegio sobre pastos conce- 
dido por Enrique 11 a. los funcionarios de las cecas presupone tambibn que 
&tos no se limitaban a fabricar numerario para ganar su siistcnto. 

Los empleados en las Casas de Moneda, escogidos por el Tesorero, 
debían ser del lugar en que estuviera sita la Fábrica, o de su comarca; sólo 
si allí no eran Iiallados podrían ser utilizados hombres de otros lugares, y 

T .  E1 Ordciiaiiiiciito de 1,orca lia sido publicado por 131.1s  KAI~I . .  
2 .  l'recisaiiieiite parece tlirigida a cortar abusos la concesióii (licclia cii Ma(lrid) del <lcrcclio 

rlc npclür aiitc cl l icy coiitra las dccisioiies de los Alcaldcs <le las cecas. 
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aun así deberían ser elegidos entre los habitantes de los territorios más cer- 
canos. »el Ordenamiento de 1,orca y de otros datos, referentes tanto a 
los estados aragoneses como a Castilla,l parece desprenderse que los hechos 
no habían ocurrido siempre así."sta disposición podría responder al deseo 
del legislador de que los monederos estuvieran cerca de su tallcr para poder 
encargarles con facilidad que trabajaran, cuando su actividad era necesaria. 
QuizA con esta orden se intentara ta1nbií.n evitar posil>les violaciones de las 
normas antes indicadas. 

Se conoce un ensayo de Dobla dc la Banda, cn ~ ~ e l Z ó ~ z . ~ l l  operar con 
otros metales, no parece Iiabcrse lieclio ensayos sobre niatcriales aun inicriorcs 
en cuanto a valor. Es <Lista iina curiosa faceta tí.cnica del diferente rc5giinen 
jurídico a que en muclios aspectos (por razones segiiraincnte econí~i-nicas, 
dchida a la valía de este metal) se solía ver sometido el oro. Es tam1)ií.n 
iin ejemplo mrís de como est in íntiinainente ligadas I:t Ir;unlisinrítica y la 
Economía, incluso en aspectos bastante insospecliados. 

CUI<STIONISS GISNISI¿ALISS SORRI< LOS L U G A R E S  I<iZ QLT15 III\IIÍA CICCAS. - 

Una de las características señaladas por los autores, del reinado de JCnri- 
que IV, es la enorille cantidad de cecas. Hubo incluso que declarar ilegal 
la moneda batida fuera de las Casas R ~ a l e s . ~  Gil supone, quizA con razón, 
que bajo Enriqiie I V  continuarían esistiendo talleres monetarios de carricter 
t e m p o r a l . ~ n  una Real Carta de cste monarca, fechada a 26 tle marzo 
de 1473, sc citan como únicas cecas las de Rurgos, Toleclo, Sevilla, Cuenca, 
S~govia  y Corulia,"ero téngase en cuenta que este documento pertenece 
al final de su reinado, es decir, a la Gpoca de reacción contra el csceso de 
1;ribricas (le Moneda, y no es 01)stáciilo para siiponcr que en anos anteriores 
esistic1r;m otras, de carrícter 111ris o rncmos tliverso (tcinporal, etc.). 

El I iev toleró que 1;ibrase clzviyircs quien c l~is iera .~  1;ácil (.S iinaginnrsc 
la :~n:~i.cliií;~ 11io1l~t;lri;l ( ref l~jo  (le l a  política) (lile in~per-:iría t h l l  1;i C:istilln 
clvl último TCnricluc. Según el cronista Alfonso l;Iorcs, atlemrís tic. las 150 

1 .  

-. 
los 

1); c;t:i.; e-ctc:is tr:ij :lrctiiios cii otro tr:il~:ijo, qiic tciiciiirs cii l)rcl):m;~ii~ii. 
Cn lx  1 : ~  ~)osil)ilitl:itl (lile tii\-icr:iii, cii g,~ii:~r:iI, c:lr:ii.tcsr iiiác o iiic-iios iiiijir:itorio I:l vitln 

i'iiiiiioii;iiios csl~i,c.i:ili\t:is tlc i i i i : ~  C:IS:~ (le lIoii(,(I;i, CII!.:~ s~~l>stitil(-ii~il cr:1 tlificil, y que‘ 
c~ii~)Ic:ir:i~i :I qciit(,s ( l e s  la lo(~:~l~(l:i(l 1):~i.a los c:Irgos :~iixiIiarcs y s~ i l ) : i I t c~~ i~) s  ( { I I ( ~  110 i ~ i i ~ ~ I i ~ ~ : ~ l ~ : i i i  

~oiioc.i:iii~~iitos t:iii c~sl)c~c~i;iliz:i(los. 
3 ,  \ T r l ~ \ l , - ~ j ~ - \ ~ ) ~ < , \ s ,  C111,;Ioqo (l(,  S I L  :o!rr(.ifíu, t .  11, lx'lxs. ( 1 0 - 7 .  

4 .  hI.i'l'l<l~, Ai.il!fl,s., . , ] ) : í y .  . jo. 
5, (;II,, 1 1 1 7 .  c i t . ,  11;'i:. 3 S 2 .  
o. (;rr,, o,b G/!., p{ig. 3 s  I . 
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fábricas que acuñaban legalmente, se batía moneda en muchas ciudades 
y castillos, lo cual depreciaba el vel1ón.l Hamilton considera que estos 
150 concesionarios del derecho de amonedar eran favoritos del monarca,' 
juicio un poco audaz, teniendo en cuenta lo reducida que se vió en ciertos 
momentos la autoridad real. Añade este investigador, y esto nos parece 
inrís lógico, que el excesivo número de cecas llevó el desorden a un alto 
grado y que se violaron todas las leyes sobre monedas, y en efecto, si no 
todas, probablemente se violaron muchas. 

ru'o debían estar siempre en funcionamiento todas las fábricas, a veces 
serían muy pocas las que estaban en actividad, pues el Padre Liciniano Saenz 
dice que en 1465 sólo acuñaba la de S2g0via;~ ya hemos visto como Juan 11 
aludía, en una ley, a los períodos de inactividad de las Casas Reales. 

Ribero ha deducido del estudio de las monedas que bajo este soberano 
se acuñaba en Segovia, Madrid, Medina, Murcia, Jaén, Villalón, Valladolid 
y A ~ i l a . ~  

LA CUESTIÓN DE LA EXISTENCIA nr.: LA CISCA DE VALLADOLID. - En 
opinión de Gil, si bien la Casa de Moneda de Valladolid parece que existió 
desde fines del reinado de Felipe 11, de manera más o menos esporádica, 

seguro que estuvo cerrada desde Enrique IV a Felipe II)>.5 Inglada Ors, 
por su parte, después de indicar que el numerario conocido de Valladolid 
es escaso, añade, a título de hipótesis, que quizá se acuñara en dicha pobla- 
ción bajo Enrique IV.= Aunque no deje de ser hipotético, es altamente 
verosímil que entre las muchas poblaciones en las cuales se acuñó dl~rante 
este reinado, figure Valladolid. Ya hemos indicado la opinión de Ribero 
a este respecto, así como los deseos que se habían manifestado, en tiempos 

1 de Juan 11, en pro del funcionamiento de un taller monetario en dicha loca- 
lidad. 

l Estas razones quedan reforzadas por ser grande el número de fribricas 
rnonetales existentes en dicho reinado. Tales fenómenos históricos, unidos 
al preexistente deseo de establecer un taller de numerario en la referida 

inducen a pensar en su establecimiento, pues es dificil que, bajo 
tanta anarquía, no consiguieran su propósito quienes deseaban verla allí 
instalada. MAS dudoso es que hubiera allí una Casa de Moneda Real v esta- 
ble. No obstante esto, como toda hipótesis depende del número de lieclios 

I .  GIL, oI>. ri t . ,  pcígs. 382-38.3. 
2 .  I!ART, T .  IIAMII.T~N,  Monrtavv  in i la t ton  i n  Caslille. , . 
3.  ( ~ S T O ~ M A H I A  DEI, i i ~ n ~ ~ o ,  .5epolmia Ntcnzisn?rr'tica. Es tudio  genrval dr l a  crca y Cnsrc dp 

A l o n r d n  [it, Srzoltia, Segovia, 1028, ]>:íg. 2 1 .  

4.  I I IUICKO,  o P .  ci t . ,  pdys.  1 7  y SS. 
5. (:IL, o P .  c i t . ,  phg. 3x2 .  
O. INGLADA OiiS, U n a  wtone~la de $lata del 1zey D. Felipe 111, actcGada en Valladolid,  en el 

13olrlin (/l .¡ S ~ i n i n a u i o  dr Ar te  de In C'n:z*c.rsidnd de I'alladolid, t. VII, pcíg. 1 0 1 .  



conocidos, pudieron entrar en juego otros factores que iinpitlieran 1;' apa- 
rición de la referida inoiiedería. 

LA CRICACIÓN DIS LA CECA DE SEGOVIA. - Todo parece indicar qiie 
la ceca de Svvilla, fundada por Fernando 111, lo fi id en perjuicio (le la (le 
Srgovia,l dejando de funcionar regularmente la Casa de Moneda. de esta ciu- 
dad hasta Enrique IV.2 Bnllesteros Iiace una interesante ol)scrvacióri, qiic 
parece confirmar estas noticias, a la vez que les da una explicación liistórico- 
económica. Segiín 01)serva este autor, la ceca de Sevilla debía su importan- 
cia al oro venido de Berbería, y al dejar íle venir, en el siglo s v ,  esta 
fábrica decayó, cobrando importancia las acuííaciones segovianas."Iateu, 
por su parte, esplica la importancia de Segovia en la liistoria de la aciiíia- 
ción, debido a su posición en Castilla la Vieja.4 Jlerece destacarse que estas 
esplicaciones (satisfactorias al parecer, si bien cahe la posil>ilida(l de qiir 
intervinieran tjinbién otros factores en la provocación de estos Iieclios) ticncn 
una base geográficoeconómica. 

En 1454, es decir, en los comienzos de su reinado, Enriquc IV noinbró 
Tesorero de la Real Ceca de Segovia, a su Repostero de oro, Juan de Ilíu- 
rillo, y le encargó que reclutara 250 liombres para esta f á b r i c a . V s t a s  
decisiones liacen suponer (y otros datos parecen confirmarlo) que el Tesorero 
es un personaje de gran importancia práctica en el taller monetario, por lo 
inenos en las cuestiones de personal. Estas medidas concuerdan con la 
orientación y principios de las leyes de Juan 11. Semejante continuidad no 
es nada sorprendente, dada la índole de los propósitos dc los monarcas, así 
como la existencia de unos factores t6cnicos que poco o nada liabían variado. 
il dichas razones se uniría, como otras muchas veces en la vida jiirídica, la 
inercia que implica conocer las ventajas y utilidad de un sistema, 1:i clifi- 
cultad de idear lino mejor v el temor de cliie el ensayar lino niievo implicliie 
iin mal en vez de un bien. Dada la época, cuestión y propósitos políticos 
y económicos del Rey, dicha continuidad parece un acicrto. 

A pesar de las preocupaciones de los reyes por controlar esta rama 
de la aciministración pública, en las disposiciones del padre de Enrique IV 
tambidn existe un Tesorero gozante de gran autonomía, y al parecer de la 
confianza regia. Su existencia no es opuesta a la potestad real, (lile cliieda 
salvaguardada, por mucha que sea la autonomía concedida si el monarca 
se reserva el control, nombramiento de quien lia de ejercer el cargo, última 
instancia sobre reclamaciones y derecho de revocarle v castigarle por siis 

T. Krniirio, S r g o ~ i n  ..., pric I O. 
2 .  HBISS, op. c i t . ,  t. 1, pkg. 2 6 5 .  
3. R ~ ~ , r , i : s ~ r ~ ~ o s ,  i-listovin d e  lCspn f i (~  v ri'c srr i~zflrreizcin ril l n  his tovln ~ririz*ei,sril, t .  111, piíg. 3 77. 
4. I'EI,IIJIE ,l.l~~i.:c I,r,orlrS, ,Votas ..., lxíg. 5 0 .  
5 .  KIHICKO, Srgovla ..., pLg.  20. 
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acciones. Su puesto viene más bien a representar una especie de edescen- 
tralización por servicios)) medieval. Es, también, un pequeño ejemplo del 
error de algunos pensadores al confundir centralización y autoritarismo. 
Independientemente del juicio que merezcan estas dos tendencias, en el pre- 
sente caso parecen bien armonizadas. 

La Real Cédula de 7 de diciembre de 1455 revocando todas las medidas 
que se oponían a la saca de obreros monederos, hace sospechar, acertada- 
mente, a Ribero,l que Juan de Murillo debió hallar oposición en el cumpli- 
miento de su misión. Es posible que esta oposición revistiera a veces un 
carácter legal o legalista. Pero en mayo de 1455 ya funcionaba la fábrica 
s r g 3 ~ i a n a ; ~  razón parece tener Casto Mxría del Ribero al decir que el maestro 
Juan de Murillo m ~ s t r ó  gran diligencia en el cumplimiento del real encargo," 
el cual (de ser cierta, como parece haberlo sido, la simpatía de Enrique I V  
p3r Svgovia, y teniendo en cuenta que tomó esta decisión cuando aun no 
liacía mucho que se había sentado en el trono) debía sentir el Rey grandes 
drseos en ver cumplido. 

EL DERECHO DE ACUÑAR Y LA ANARQUÍA MONETARIA REINANTE. - En 
el siglo xv se enajenó, por parte del monarca, el derecho de acuñar, a causa 
de la crisis económica, y nobles, ciudades y falsificadores se aprovecharon dc 

pero al menos en potencia, el derecho de labrar moneda continuí, 
siendo una regalía. El cronista Alonso Flores dice, a este respecto : ((Y como 
el reyno estaba en la costumbre de no tener más de cinco casas reales (Bur- 
gos, Toledo, Srvilla, Cuenca y Coruña, Ordenamiento sobre enriques, en Se- 
govia, 1471) donde la moneda juntamente se labrase, él dió licencia en el 
término de tres años como en el reyno ovo ciento e cincuenta casas por sus 
cartas e mandamientos. Y con estas ovo muchas más de falso ..... y esto 
non solamente en las fortalezas requeras mas en las ciudades y villas en las 
casas de quien quería tanto que como plateros e otros oficiales se podiera 
hacer a las puertas y en las ciuclades donde se labran con facultad del Rey 
la moneda que en este mes hacían, en el segundo la deshacían y tomaban 
a ley mis  baja ..... Y había casa que rentaba en el día al señor doscientos 
mil maravedís sin las ganancias de monederos y  negociante^)).^ Aunque 
de estas noticias se pueda poner en duda alguna cuestión de detalle, 
resulta indudable que la anarquía propia de este reinado manifiesta, 
como en la historia de las Casas de Moneda, se refleja el ambiente de la 
época en que funcionan. Pero, a pesar del estado anárquico, no parece dis- 

1 .  KIBERO, Segovia ..., pfig. a r .  
2 .  Krrncno, Segouia ..., phg. 2 1 .  

3. lirnr<no, ScA:ovia ..., prígs. 2 r .  
4.  KIRI':HO, Segovza ..., págs. 1 7  SS. 
5. KIBERO, Sebrov~a ..., pág. 1'7 SS. 



cutirse que el derecho de acuñar es, desde el punto de vista legal, iina re- 
galía, y quien acuña por cuenta propia sin concesión real es un falsario, 
perdurando así una vieja tradición medieval, qiie recogía (a travcs de rirabes, 
visigoclos, romanos y griegos helenísticos) una concepción persa del derecho 
de amonetlar.1 La persistencia de este principio tendr5 posteriormente una 
eficacia p rk t i ca ,  pues facilitaría a los reyes, por lo menos desde el punto 
de vista legal, la recuperación de sus derechos sobre la labra de moneda, 
pudiendo así poner fin a la anarquía económicomonetaria v ayudando, desde 
un punto de vista doctrinal, a reforzar su autoridad. De varias noticias 
referentes a la reacción contra diclio estado anrirquico se desprenden iclcas 
similares a las aquí expuestas. 

LA I I I C A C C I ~ N  CONTRA LA A N A R Q U ~ A  MONISTARIA. - NO se mostró Don 
Enrique siempre clispuesto a tolerar semejante desorden, que tanto debía 
perturbar la estabilidad económica del reino, y en los últimos años de su 
gobierno dictó varias disposiciones para poner fin a la reinante an:~rqiiía 
monetaria. En  1469 expidió una Chdiila, cuyo manuscrito se consc.rva cn 
la 13ihlioteca Nacional, contra los que fundían moneda para labrar otra dc. 
menos ley.3 En  1470 el Rey prohibió labrar moneda sin su p ~ r r n i s o , ~  y cn 
el afio 1471, en las Cortes de Segovia, se elaboró un Ordenamiento sobre la 
fabricación y valor de la r n ~ n e d a . ~  Si cada año se dictaba una clisposicióii 
en el mismo senticlo, podemos sospecliar que no liarían gran cosa (le ninguna 
de ellns. En  este aíío de 1471, el Rey tleclaraf~a, tambicn, que siis súbditos 
Iiabían sufrido daños y pertiirbaciones a causa (le la moneda mala y fa!si- 
ficadn quc ((en estos mis reinos se ]la labrado de oclio a diez años a esta 

(sea diclio tlc paso, esta indicación ayuda a localizar en el tiempo 
la mala moneda de Enrique IV).  La Pragmritica de 1471 refleja las rnismns 
preociipaciones, al disponer que la Casa tle Moneda de Toledo cesase dc labrar, 
y que la inoneda dc un cuarto no valiera más de dos rna raved is .Vc  dcci- 
día tainbicn en dicho texto, ((querientlo en ello provcer c remediar como 
cumple a. servicio de Dios, e mío, e a bien de la cosa pública (le mis i-egnos, 
con acuerdo dc los Perlados, e Grandes de mis regnos que coinigo cstrín 
cra dado e defendiclo espresamente por mis cartas que para ello lic dado 
e di que todas o qualesquier personas así los que tienen mi licencia e faciil- 
tad  para labrar la diclia moneda, como los que labraban sin nii licencia 
cesen de la l~rar  so ciertas penas, e casos en las cliclias mis cartas conteniclos ... )) 

1 .  1C1i o t r o  tr:il>njo t r n t a r c i i ~ o s  ~ii ; ís  esteiisa~iic.iitc t l v  cstr. ]>rol,lciiia. 
'rlntiiiscrito citntlo p o r  1¿~11.\ ?. J)r.:r,f:Ar~o, oii sil IJ'iblzo,g~rr/in K~ci i~ is~ i tc í l i cn  rsbnliciltr, pág 50. -. 
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Pide, asimismo, a los prelados que lancen sus censuras contra quienes sigan 
labrando (probablemente, porque el mismo Rey no tenía confianza en la fuerza 
coercitiva de las penas impuestas por el poder temporal). Nótese como incluso 
en estos momentos de decadencia de la autoridad regia, el soberano parece 
conservar intacta su autoridad sobre las cecas reales. Tampoco en 1471 
conseguiría el Rey su propósito, pues en 1473 las Cortes de Nieva trataron 
del desorden existente en la fabricación de moneda1 y en este año el monarca 
declaraba falso el numerario no acuñado en sus seis cecas.2 

NORMAS SOBRE LOS SIGNOS DE CECAS. - Enrique I V  se preocupó tam- 
bién por los signos de las cecas. En la Ordenanza de 1471 dice : ((los dichos 
procuradores vinieron a mí e suplicaron que yo mandase se labrasen monedas 
de oro e plata e vellón en estas dichas seis Casas de Moneda, conviene a 
saber en la muy noble ciudad de Burgos, en las muy nobles ciudades de 
Sevilla e Toledo e Segovia e en la noble cibdad de Cuenca o en la cibdad 
de la Corunna e non en otras partes ..... Por ende es mi merced e mando. 
Primeramente que en las dichas mis casas se labre moneda de oro fino ..... e 
debajo del dicho castillo se ponga la primera letra de la cibdad donde se 
labre salvo en Segovia que se ponga una puente e en la Corunna una venera...)? 
Salta a la vista que estas disposiciones especiales para Segovia y La Coruña 
perseguían la finalidad de evitar confusiones con Sevilla y Cuenca. Merece 
destacarse como, a pesar de constituir el derecho de labrar moneda una re- 
galía, las Cortes, al igual que en otros tiempos, intervenían en la alta regula- 
ción del régimen jurídico de las fábricas de numerario. 

LOS PRIVILEGIOS DE LOS MONEDEROS. - En Córdoba, en 1455, Enri- 
que I V  confirmó las franquicias otorgadas por Juan 11 a estos fun~ionar ios~  
pero en 1462, en Toledo, concedió a los Alcaldes un plazo de dos meses para 
presentar al Consejo sus privilegios, debiendo éste fijar el alcance de su juris- 
dicción. De no hacerlo así, perdían sus  franquicia^.^ Esta medicla parece 
encaminada a evitar abusos, pero probablemente no tendría gran bxito, pues 
los Reyes Católicos legislaron persiguiendo la misma finalidad. 

INDICACIONES ICSPECIALES SOBRE LA CECA DE SEGOVIA. - La ceca 
de Segovia, mucho mejor conocida que las demás de este reinado gracias a 
los trabajos de Casto María del Ribero, merece mención especial. Esta 

I .  ~ ~ A D I I ,  op.  ci t . ,  pkg. 59,  y I¿UBIO, en la Hirtovza de España ,  del Itistitutq Gallacli, t. 111, 
~ > á g .  " 1 .  

2 .  GIL, o b .  cit . ,  pág. 283. 
3.  KIBERO, Segoma ..., pág. 22. 
.i. N u e v a  12ecopilaciÚn, Icy, 2 ,  tít. xx, lib. v. 
5 .  N u e v a  I¿ecopilación, ley,  2 ,  tít. xs, lib. v. 



Casa fué la única de las por él creadas que sobrevivió a Enrique IV, segura- 
mente por ser la más importante y por haber tenido el carácter de Fábrica 
Real.' Además de estas causas, tambii-n influiría en su persistencia la posi- 
ción geogrifica (y por lo tanto económica) de dicha población. 

El  taller segoviano debía tener una plantilla de 2 5 0   funcionario^.^ Al 
final del tít. xx, lib. v. de la Nz~cva Rcco~i lación se disponía que la ceca 
de Sevilla tendría 160 empleados; la de Granada, 100, y la de Burgos, 160 
(98 obreros y 62 monederos); por consiguiente, resulta 16gico suponer que 
tendrían menos importancia que la recien creada en Segovia. 

Los IOO oficiales y 150 obreros qiie correspondía nombrar al Tesorero 
gozaban del privilegio de estar eximidos de iinpuestos y tener siis biencs 
francos"tí.ngase en cuenta, para comprender el panorama general clue pre- 
sentan las Casas de Moneda en este período, qiie los privilegios de Segovia 
estaban íntimamente relacionados con los de las Fábricas de Moneda de 
Svvilla y Rurgos). Tambiítn se preocupó el legislador de la clase de pecheros 
que habrían de obtener los cargos de la Fábrica de S e g o ~ i a , ~  respondicnclo 
a una tradición administrativa, cuya trayectoria ya conocemos. Sc dispiiso, 
a?irnismo, qiie Juan de hfurillo, los Alcaldes, maestros de balanza, guardas, 
ensayadores, entalladores y otros oficiales pudiesen hacer ca1,ilclo;Qs muy 
posible que semejante asamblea tuviera gran importancia en la vida interior 
de la ceca, y sería una de esas excelentes instituciones que tanto sirven para 
desarrollar el espíritu de cuerpo entre los miembros de un mismo organismo, 
y quizh ta1nbií.n fuera de utilidad para resolver las rencillas y rivalidades 
m i s  o menos pequeñas que plantea entre los humanos el laborar ~1i:iriamcntr 
en un mismo lugar. 

Se estableció que ((oviese en elle un thesorero y alcalde y algiiacil J- 

escribanos y guardas ensayador y capataz y maestro de balanza y func-lidor 
blanquecedor e los otros oficiales e monederos que l ~ t b í a  en la Caca dc 

Moneda de la Ciudad de Sevilla e de las otras ciildadcs e villas de siis reincs cn 
que había Casas de Monecla))." '; Estos cargos parecen típicos dc las cecas 
(le la Raja Edad Media, y quizá también lo fueran de 1 : ~  Alta; n ó t c ~ e  como 
muchos de clichos empleos (Alcalde, alguacil), denotan iina vida 111uy aiitG- 
noma. Tarnbiin en Segovia los empleados de la ceca gozaban de jurisdic- 
ción e~pec ia l .~  Esistía en dicho taller el puesto de criador; el criador tenía 

I .  Ii~iciiiio, .S~govicr ..., p á ~ .  20. 
2.  1¿1nICRo, Srgo:* in ..., phg. 20. 
3. Krnz~io,  Sryoe i n .  .., prigs. 2 I y 5.5 
4.  K r n n ~ o ,  Sr,<~ouia ..., ~>:ígs. 2 r y 5.5. 
.j. lirei!i<o, .Srgoz,in. .., prígs. 2 I y 55. 
O. l¿11li$i<0, .Sr &ro7x'a.. . , II&& 2 1 .  

7 ,  Ije 1:is ntrillucioiics (le cluiciics cjcrcíaii estos cargos, nsi coiiio tlc otras ciiestioiics rcfcrcii- 
les a las cecas (le Jilali 11 y Etirique 1V que se puc(ícn crtudiar gracias ni cor?ociiiiicrito tlc Iris 
C:isas tlc Moiictla de otros sobernnos, tratarciiios eii otro trabajo. 

8. KIBRRO, Srgouia ..., p á ~  55. 
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por función ((mirar bien la dicha moneda que así fuere a su cargo criar y 
que non consiente pasar moneda que sea mal labrada ni quebrada)),' insti- 
tución necesaria, debido a la frecuente deficiencia de los resultados de la 
labor monetaria. Pero necesaria en todo tiempo en que se aspire a un buen 
control de la calidad de las piezas labradas, debido a los fallos (o voluntarias 
faltas y fraudes) que siempre hay el peligro que se den y a la posibilidad de 
que los monederos, mientras los humanos no sean perfectos, caigan en la tenta- 
ción, o propósito, de ponerlas en circulación, sea para ahorrar trabajo, sea 
para Iiicrarse. 

El monarca ordenó que les, asuntos se harían y llevarían en la ceca 
de Segovia como Juan 11 había dispuesto para la de S e ~ i l l a . ~  Se nota en 
este período de la Baja Edad Media una tendencia a uniformar la organiza- 
ción de las Fábricas de Moneda que sería herencia de épocas anteriores sobre 
las que escasean  noticia^.^ Concedió también a la Casa de Segovia los pri- 
vilegios de la de B u r g o ~ , ~  decidiendo que tuvieran, como en la Cabeza de 
Castilla la Vieja, ~~alcalcles y alguaciles y otros Oficiales y juri~dicción)).~ Esto 
parece confirmar nuestra opinión. Dichas libertades estarían relacionadas 
con las indicadas al tratar de las normas dictadas bajo Juan II.G 

Idos monederos de esta ceca no serían segovianos, dispuso dicho sobe- 
rano.' Otras noticias referentes tanto a la Corona de Aragón como a la de 
Castilla, hacen suponer que, por lo menos en ciertos casos, los elaboradores 
de numerario ejercieron su profesión de modo más o menos ambulante. Opina 
Ril~ero que esta norma respondía a un deseo de proteger a Segovia, pobla- 
ción por la cual, según Colmenares, Enrique IV  sentía gran predilección, 
pues si ya en la Cédula de 1450 concedió privilegios a quienes fueran a 
morar a Segovia, esta disposicibn sobre los miembros de la Casa de Moneda 
respondería al mismo deseo de fomentar la población de la ciudad cas- 
t ~ l l a n a . ~  S u  explicación parece acertada, pero el deseo del Rey hubiera 
siclo difícilmente practicable (por lo menos a corto plazo) de haber tenido 
la profesión dc moneclero un carácter extremadamente sedentario. Varios 
cle los nombres e indicaciones de origen de monederos correspondientes a 
los primerosaaños de funcionamiento de esta Caca de Moneda, citados por 

1 .  ~<IIIIIRO, S E R O ~ ~ B  ..., P&g. 2 2 .  
r . ~¿11%1!iiO, .Sr,oo7 i a . .  ., ],Ag. 20. 

3. ICii Cpocas nntcriorcs, cri la Corona de Arngón liay lieclios que revelan el cl:iro dcsco (le 
los Iieycs por iinificar la A%.liltiiinistracibn de las cecas. 
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Ribero,l parecen demostrar que, esta vez por lo menos, se cumplió la volun- 
tad  del Rey. Estos datos Ribero los extrajo del Archivo de Simancas; ofre- 
cen, por consiguiente, una sólida garantía. 

Para asegurar 1;~s exenciones de impuestos, mandó Don Enrique ((a los 
empadronadores e cojedores e repartidores de los pedidos e monedas e otros 
pechos e derechos que dequi adelante Yo mandare repartir e coger en los 
dichos mis reinos y Señoríos que no empadronen ni pongan en los padroncs 
que ficieren a ninguno ni alguno de los dichos oficiales e monederos de la 
dicha mi Casa de la moneda de la dicha ciudad de Scgovia ..... por cuanto 
mi merced es que sean francos e libres e quittos y exentos de ellos)).2 

Los Reyes Católicos revocaron los privilegios especiales concedidos por 
Enrique I V  en 145s a S?govia, a la lrez que confirmaban las franquicias 
que afectaban a todas las cecas castellanas." 

((La situación de la Casa de moneda, próxima a la pucrta de San Juan 
una de las más fuertes de la ciudad fuí: causa, entre otras que pudo liabcr, 
de que el cargo de Tesorero corriera unido al de Alcaide de diclia foi-talcza 
en la persona de Pedro Machuca de la Plata así llamado, según Colmc~narcs, 
en razón de su destino al tiempo de producirse la revuelta que puso frcnte 
a los dos liermanos Don Enrique y Don Alfonso.)) Segovia fué fiel al Rey, 
y Mnchuca dirigió la resistencia, no rindiéndose hasta la traición de Pedra- 
rias Dávila, en julio del año 1467.~ Este dato dará idea al lector de lo 
importante que era, por lo menos en ciertas ocasiones, el personaje cncargatlo 
de dirigir una Ceca Iieal. 

ción dc feclzos (le1 ((mui magnífico e más virtuoso señor el señor 1)on Migiiel 
J,ucas, mui digno condestable de Ca~ti l la)) ,~ se dice que, en el afio 1466, ((El 
Sr. Condestable, como siempre, deseaba ennoblecer acliiella ciutlatl (le JaCn, 
e acrecentalla en miichas franquezas y libertades siiplicó al liey nuestro 
Sefior le fiziese merced de algunas preheminencias, lionrras, libertades y esen- 
ciones para la dicha ciudad, las quales su Alteza les fizo;)) entrc estas prc- 
eminencias, honras, ctc., figuraba la concesión de una Casa de M ~ n e d n , ~  cliic 
sería una de las muchas surgidas en aquellos tiempos. En  el iilismo tcsto 
sz afiacle, rniis adelante : ((Ytcm : que porque la dicha ciudad de J r ~ h  fucsc 
tilas lionra(1a y ennoblecida su Alteza mandó que dende en ade1:intc perpc- 
tuamcnte para siempre jamás hubiese en 1 : ~  ciudad tlc Jakn una casa dc 

1 .  KII%I~RO, Sfgouici  ..., pcíg. 20. 
2. KIIIICKO, Segov in  ..., doc.  1. 
3. Nfrrzlrc I i ' rcopi laciú?~,  Ir? 2 ,  tít. SS, lib. V. 
,t. K~rirCr<o, Srgoz'icr ..., p;ígs. 2 r y 2 2 .  

5 .  i\lcii~ovicrl his?Úvico c's/~crliol, t .  V ~ I I .  
O. l i r lac ión . .  . , 11ríp. 31 5-3 10. 



moneda y que se podiesen labrar y labrasen en ella monedas de plata, oro 
y vellón, cada y cuanto él y los Reyes que después le sucediesen los mandasen 
labrar.9 De este relato, redactado en un estilo de alabanza y ampulosidad 
tan propio de aquella Edad Media moribunda ante el influjo renacentista 
italiano, se desprende, con facilidad, que, en 1466, la realeza seguía jugando 
el papel antes indicado en la jerarquía de una Casa de Moneda. 

Para Gil, la Fábrica de Moneda de Jaén fué una de las cecas temporales 
surgidas en aquellos tiempos de anarquía m ~ n e t a r i a . ~  De hecho sería, en 
efecto, una ceca temporal, pero de derecho (a juzgar por el relato antes citado 
(le la rclació~z) fué una fábrica permanente. Claro que su carácter de per- 
manencia estaba condicionado a que los reyes consideraran útil acuñar en 
dicha población, siendo, por consiguiente, incluso desde el punto de vista 
legal, un derecho más nominal que efectivo. Dado el desorden monetario 
de aquellos tiempos, es muy posible que en Jaén se hicieran emisiones de 
numerario no autorizadas por Enrique IV. 

Parece confirmar esta relación las opiniones antes apuntadas sobre las 
ventajas económicas inherentes a la posesión de una Fábrica de Moneda. 

Deberían labrar, sigue diciendo el citado texto. ((según y por la forma 
c manera y como se labraban e podían labrar en las otras sus casas de 
moneda, que son en algunas ciudades de sus reynos.03 Esto nos permite 
considerar que los datos trasladados a continuación no responden a un caso 
íinico, sino a un fenómeno de carácter más general, en aquellos tiempos, si 
bien cabe la posibilidad de que hubiera excepciones. Desgraciadamente, 13s 
indicaciones en cuestión son muy escuetas. 

Se mandó ((que oviese en ella (en la ceca de Jaén) thesorero y alcaldes, 
y alguacil y escribano, y guardas y ensayador, y entallador y capataz y maes- 
tro cle balanza, y fundiclor e blanquezedor, e los otros oficiales, e obreros e 
nionederos que Iiabía en la su casa de la moneda de la ciudad de Sevilla, 
e clc las otras ciudacles e villas de sus reynos en que había casas de mo- 
n e d a s ~ . ~  Poco nuevo aprendemos de este texto, pero coincide con las ideas 
sugcriclas por datos antes citados y viene, por tanto a confirmarlas. 

Se añxlió que los funcionarios de la fábrica en cuestión ((llevasen los 
derechos e quitazones, e salarios que llevaban e podían llevar los otros ofi- 
ciales cle la Casa de Moneda de la dicha ciudad de Sevilla, e gozasen de 
las otras preheminencias e jurisdición que los dichos oficiales gozal~an)).~ 
Tampoco aquí aclquirimos muchos conocimientos nuevos, pero una vez más 
la organización de la ceca de Sevilla es utilizada como una organización 



mode1o.l Excepción hecha de la recién nacida de Segovia, Sevilla era una de 
las grandes fábricas de numerario más modernas; suponemos, a título de hi- 
pótesis, que la utilización como modelo de la ceca andaluza se debería al 
hecho de ser una Casa de Moneda relativamente reciente, es decir, organi- 
zada más de conformidad con las necesidades de la época y sin que pesara 
sobre ella una inercia heredada de tiempos anteriores. 

Presenta también la citada narración un ejemplo de lo relacionadas 
qu: están las normxs monetarias con las disposiciones referentes a otras 
ramas de la economía, al indicar ((que todas las monedas y paños v otras 
qualquier cosas que en la dicha ciudad de Jaén se fiziesen e labrasen y cria- 
sen, oviesen nombre y fuesen llamadas J a e n ~ i a n a s ) ) . ~  

El privilegio concedido a Jaén se distingue del Ordenamiento de 1,orca 
por ser éste mucho más largo y regular la organizacibn del taller monetario 
con mucha mAs minuciosidad que aquél. Es posible quc, existienclc, ya 
leyes de carácter general, las cuales fijaban la marclia de una ceca, iio sin- 
tiera el legislador necesidad de repetir sus propias normas. 

T. Algo setiicjailtc ocurría roti frecuencia eti la Corotia ilc Arag611, coti In ceca dc I~nrcclotin 
L. Ir'rlacidn ..., pág. 318. 


